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CUARTETO ROSÉ

Por cuarta vez figura el nombre de este Cuarteto en los pro­
gramas de nuestra Sociedad. Las ocho Sociedades Filarmóni­
cas españolas que actualmente forman nuestra Unión han con­
siderado este año también al Cuarteto Eosé como base para la 
Organización de sus conciertos.

Por ello no necesita en realidad esta nota de presentación. 
Jí orman el Cuarteto Rosé los señores:
Profesor Arnold Rosé (primer violín).—Imperial y Eeal vir- 

Uioso de camara de S. M. el Emperador de Austria, primer 
Concertmeister de la Opera de Viena, etc., etc.
de'^Vienl**'^^^^ (segundo violín).—De la Eeal é Imperial Opera

Vi^na^^ Ruzieka (viola).—De la Eeal é Imperial Opera de

Profesor Frederie Buxbaum (violonchelo).-De la Eeal é 
Imperial Opera de Viena.
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Joseph Haydn.
(1732-1809)

Cuarteto en re mayor, obra 6b, número 5.

Los cuartetos de Haydn se ele%'an al número de 77, publica­
dos generalmente en series de seis ó de tres, y considei’ando 
cada serie como una sola obra. Los treinta primeros cuartetos, 
obras 1, 2, 3, 9 y 17, suelen conocerse con el nombre de «cuar­
tetos de violín»" por la parte tan preeminente que este instru­
mento tiene en ellos.

En el alio 1790 compuso los seis cuartetos que figuran como 
obra 64, á petición de un comerciante vienés,Jobann Tost, gran 
amante de la música y violinista de mérito. Desde el principio 
recibieron estos cuartetos el sobrenombre de «los cuartetos de 
Tost», y durante mucbo tiempo fueron considerados como lo 
más admirable que Haydn había producido, dignos de colocarse 
al lado de los de Mozart. Pohl no los considera inferiores á los 
de la serie anterior, y apunta que sólo pueden saborearse es­
tando encomendado el primer violín á un instrumentista ex­
celente.

El allegro moderato, sencillo, travieso á lo Haydn, juguetea 
incesantemente con el dibujo de acompañamiento, sobre el que 
aparece en seguida la fluida y caliente melodía. Siempre gra­
cioso, reserva para el final la sorpresa de indicar la reproduc­
ción de la primera parte, derivada después á un nuevo episodio 
y repitiéndola de nuevo muy concisa.

En el adagio aparece el momento de seriedad de Haydn, sin 
grandes dolores ni grandes penas, en una tranquila serenidad, 
adornando á veces la melodía con deliciosa discreción.

El menuetto reproduce su procedimiento de,contrastes entre 
la primera parte y el trío. Ambos aparecen como derivación de 
un mismo pensamiento, enérgico, en mayor, el primero; dulce, 
en menor, el segundo, iniciado por los dos instrumentos cen­
trales.

El final, tratado en movimiento continuo, es de los tiempos 
más populares de Haydn y exige depurado virtuosismo en los 
instrumentistas. Huy interesante es el fugado de la parte cen­
tral, donde el tema del moto ‘perpetuo aparece en menor como 
contramotivo. El célebre Movimiento continuo de Paganini está 
inspirado en este final.
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Allegro moderato.

El violín segundo y la viola dialogan con el violonchelo el 
diseño en re mayor, piano, staccato,

sobre el cual, á poco, comienza á cantar el primer violín el tema 
principal:

Sigue su desarrollo, disolviéndose en el período de transición 
y apareciendo tras él un motivo sincopado, característico del 
segundo tema:

Un dibujo más movido precede á una nueva alusión al pri­
mer tema, con la que termina la parte expositiva.

El desarrollo se inicia sobre el primer tema, con el que se 
mezcla el dibujo movido que apareció al final de la exposición, 
reapareciendo de nuevo el tema principal en su primitiva for­
ma, más ampliado.

Una nueva aparición de él, más concisamente expuesto, se 
enlaza con el segundo tema, terminando sin coda.

Adagio eantabile.

El violín primero comienza á cantar el primer tema cuva 
melodía, en la mayor, se desarrolla con alguna extensión,

uniéndose á la parte central, en do mayor.
En ella comienzan dialogando los cuatro instrumentos uí 

motivo.

como desarrollo del tema anterior.
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De breves proporciones, iinese á una nueva exposición del 
tema principal, más adornado y floreado, terminando con un 
breve coda.

MENUETTO: Allegnetto.

Expone el tema el violín primero, acompañado por los demás 
instrumentos, en re mayor.

desenvolviéndose las dos repeticiones sobre el mismo mo^iivo.
E r J C e n  menor, lo inician los dos instrumentos centrales, 

cantando el violín segundo

é interviniendo después los cuatro instrumentos. 
Termina con el acostumbrado da capo.

FINALE: Vivaee.

El primer violín, acompañado por los demás, expone el tema 
en re mayor

que prosigue en las dos repeticiones sin abandonar el matiz
mano ni la figuración de semiooroheas. * i ■
^ El mismo tema sirve de contramotivo en la parte central a 
un fugado, cuyo motivo, en re menor, lo canta el violin pri­
mero: . bi

Er ir

Se desenvuelve con alguna extensión, reapareciendo la pri- 
mera parte, mayor, que se prolonga en la coda que pone fin al 
tiempo.
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Franz P. Schubert.
Í1797-1828''

Cuarteto en mi bemol, obra 125, número 1.

Aunque ^ te  cuarteto figura con el número X  en la colección 
de los de Schubert, y  aunque Nottebohm señala el año 1824 
como techa de su composición probable, parece más verosímil 
y de mayor autoridad la opinión de Mandyczewski, quien lo 
sipone escrito en el año 1817, cuando el autor contaba veinte 
anos, vivía todavía con sus padres en Konvit, y dedicaban las 
tardes de los domingos el padre y los tres hijos (Fernando, Ig­
nacio y Franz) a tocar cuartetos para su placer y entrete- 
niiniento. El cuarteto en mi bemol acusa, en efecto, menor se­
gundad, menor maestría de la que muestra Schubert en los 
cuartetos en la menor y re menor, escritos en 1824; y aunque 

 ̂ haya en el un principio de unidad temática, apareciendo el pri­
mer tema del primer tiempo como engendrador del sc^erso, del 
trio y del final, mas bien debe mirarse esto como un capricho 
del muchacho que como reflexiva madurez del compositor- sin 

extraño hallar en los cuartetos de Ha’vdn 
y de Mozart modelos análogos al que sigue este cuarteto.

Ea sencillez y el adorable encanto de Schubert aparecen des­
de el principio del allegro moderato. Todo en él es melódico 
rico de material; no tiene apenas desarrollo, fluyendo siempre 
la melodía sincera, fácil, realzada á veces por sobrios y discre­
tos adornos: diñase un cuarteto hecho por Mozart con ideas 
de Schubert.

El seherzo ofrece, como los minués de Haydn, vigoroso con­
traste entre la primera parte, ruda y enérgica, en fortísimo, 
con la segunda, como una musette, siempre pianísimo, con la 
ineiodia en octavas entre los dos violines, la doble pedal del 
violonchelo y el discreto acompañamiento de la viola.

El adagio vuelve á mirar al primer tiempo por su encanto 
suave en una tinta do tranquila idealidad. En forma de pri­
mer tiempo, sobrio en sus elementos, se abandona constan­
temente al solo encanto de la idea, sin complicaciones ni des­
arrollos.

En el final reaparece el Schubert gracioso, elegante, fino, 
lleno de lirismo, ingenuidad y frescura. Como en los tiempos 
anteriores, las ideas monopolizan el interés. La breve coda es 
encantadora.
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Allegro moderato.

El primer tema, en mi bemol, comienza á cantarlo el primer 
violín, pianísimo, acompañado por los demás instrumentos

continuándolo con ligeros adornos, y prosiguiéndolo en forma 
más cantable, con la melodía

que continúa su desarrollo. _ _
Un nuevo apunte, iniciado también por el primer violin en 

mi bemol, fuerte, . “ ■ — ■»“ '

indica el comienzo de la transición, que prosigue siempre sobre 
el mismo apunte, acompañado por adornos de los instrumentos 
superiores, hasta aparecer el segundo tema, en si bemol, canta­
do por el primer violín, piano y dolce:

Al terminar, sobre el fondo rítmico de los Ires instrumentos 
inferiores, pianísimo, vuelve el primer violín a^indicar el apun­
te de transición, continuado en forma más melódica, y sirvien­
do de base al final de la parte expositiva.

El mismo apunte sirve de base al breve desarrollo.
Reaparece el primer tema con todos sus elementos, la tran­

sición se inicia como antes, el segundo tema se presenta ahora 
en mi bemol, y la parte final de la exposición termina el tiem­
po, sin coda.

SCHERZO: Prestissimo.
En mi bemol, con sus característicos acentos, se inicia la pri­

mera parte, cantando el primer violín
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se desarrolla sobre la misma idea v 
on el acostumbrado da capo termina el tiempo. ’ ^

Adagio.

que prosipe brevemente, deteniéndose en un calderón

S S i : | S s S £ S á =
Allegro.

v L t y'ifvIolírpHmerr"

• r i
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motivo que sirve también de base al breve episodio de tran­
sición.

El segundo tema lo canta también el primer violín, piano y 
dolce, en si bemol,

p  dolce.

desarrollándose con alguna extensión, seguido del período final 
de la parte expositiva.

El desarrollo se formaliza sobre la segunda parte del primer 
tema, continuando después libremente sobre otros elementos 
de la exposición.

Reaparece el primer tema con todo su anterior material, se­
guido de la transición y del segundo tema, agregándose al final 
una breve coda en pianisimo y terminando fortísimo.
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L. van Beethoven.
(1770-1827)

Cuarteto en la menor, obra 132.

q'-ie á fines del otoño de 1821 sufrió Beetlio

ir:
enfímedTd'de®182ó^f^°’ Sofiindler, después déla grave

tirito  vT ^ T J ¿2 X

á*.s .»ss
t ¡ , m S r r S / Í . S , '  ',“ “ P " ’ "  '>'> 1“  >«■ J »  Primm.
me“ Í i  V l o f  compuestos antes de la enfer-
ápuntes de m i  Be d® ®H '̂ En el cuaderno de

POJ" vez primera el 6 de noviembre de IRQ'í 

tor, P ,.e r , „ „  q .i,"  . S p a r C j ^ l l e r i á ^ L l d e Z '^ j " , :

.a  S i s e  SÍZ-r^'' P»U¡cá„dol„
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Xja importancia que Heetlioven daba a esta obra no era exage­
rada. Este cuarteto y el en do sostenido menor son los tipos más 
altos, las más elevadas creauiones de su arte final.

Los títulos que encabezan las dos partes del movimiento lento 
han llevado á más de un comentarista, Marx, por ejemplo, á 
trazar un programa detallado de toda la obra. El escenario de 
toda ella, dice, es el lecho del enfermo. La nerviosidad, la ex­
citación, el sentimiento enfermizo, son su base. Hasta el empleo 
de estos instrumentos royendo el arco sobre la cuerda es el 
más apropiado á su expresión; y asi titula el primer tiempo «la 
enfermedad»; el segundo, «principio de curación»; el tercero, 
«acción de gracias», etc. Esta opinión, muy combatida por 
otros, no deja de tener una cierta apariencia de verdad, sobre 
todo en los dos tiempos finales. De todos modos, el cuarteto 
puede dividirse en dos partes, comprendiendo en la primera los 
dos tiempos que lo inician, compuestos antes de la enfermedad, 
é incluyendo en la segunda la Canzonci y el final.

Del primor tiempo dice Marx que comienza describiendo en 
la introducción los dolores y sufrimientos del enfermo. Helm 
agrega que, en todo caso, el dolor sólo tiene aquí una expresión 
anímica, no externa, y que todo el tiempo es un nocturno im- 
presionador, dominando en él la nota de obscuridad, a pesar de 
los relámpagos de luz que brevemente lo iluminan. Todo aquí 
es nebuloso, rara vez adquiere esa precisión de tintas que tanto 
caracteriza estas obras beethovenianas: la vaguedad, la inde­
terminación, aparecen como sus características mas princi-

’^ '̂Marx llama al allegro ma non tanto «el principio de la cu­
ración»; Helm, «un intermezzo libre de forma, con el grave hu- 
morismo de su trío». En toda la primera parte, con las cons­
tantes repeticiones de sus dos motivos característicos, parece 
como si persistieran las vaguedades é indeterminaciones del 
tiempo anterior, como si una idea fija rodara constantemente 
por el cerebro, imprecisa y obscura, sin adquirir lineas defini­
das de voluntad ni de resolución. La musette del trio parece 
venir de fuera, como un elemento extraño que interrumpe las 
vaguedades y permanencia de otra nueva idea fija, como el re­
cuerdo de una danza, que sigue permaneciendo en esta parte 
central con la misma persistencia y vaguedad de la parte an­
terior

El título de la Canzona está escrito en alemán por Beetho- 
ven en la partitura original: Heiliger Dankgesany eines Gene- 
senen an die Gottlieü, in der lydisehen Tonart, en la primera 
parte; Nene Kraft fühlend (sentendo nuova forza), en la se­
gunda. Las palabras italianas, aunque escritas en la partitura 
original, lo están con letra distinta de la del compositor. La 
forma de este tiempo es original, sólo tiene un precedente en la 
obra beethoveniana: el andante de la novena sinfonía, be com­
pone, como allí, de variaciones sobre dos temas distintos, en 
movimiento y carácter diferente {molto adagio-andante), sin 
que el sentido de esas variaciones tenga nada que ver con el 
ti-adicioual en esta clase de ejercicios. Todavía el molto adagio

— 11 —
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lo componen dos elementos separados: unos interludios en es­
tilo fugado de órgano y un coral, todo escrito en el modo liipo- 
hdio plaglal de los griegos, quinto tono de la Iglesia (la escala 
de fa mayor con el si natural). La segunda parte (andante) 
adopta la tonalidad moderna de re mayor.

El tema del allegro appasionato lo concibió Beethoven para 
final de la sinfonía novena. Luego lo abandonó al decidir el em­
pleo de las voces y hacerlas entonar el himno á la Alegría, him­
no precedido de un recitado instrumental. Como si ese tema 
ejerciera sohre su espíritu una sugestión especial, la sugestión 
de la voz litimana, al adoptarlo aquí lo precede también de otro 
recitado, y al recitado antepone una breve marcha. Esta suce­
sión de elementos distintos sin estar determinados por exigen­
cias de forma, no pueden responder á un capricho frívolo. Por 
ello, no falta razón á los que creen que están inspirados en el 
pensamiento expresivo, alma del poema sinfónico moderno: 
la Cdnzoiia, ferviente oración salida de lo más profundo del 
alma; sintiendo nueva fuerza, el despertar a la vida; la mar­
cha, afirmación del espíritu varonil dispuesto á proseguir la lu­
cha, el recitado, la entrada en la vida; el final, la vida misma 
con sus desbordantes pasiones, su calor comunicativo, su co­
rriente de amor y de ternura, donde Beethoven parece volver la 
vista hacia el espíritu inspirador de los cuartetos obra 59 y de 
la sonata appasionata.

— 12 —

La lenta introducción en notas 
la que se dibuja el motivo

Assai sostenuto.—Allegro.

;enidas—assai sostenido— , en

precede á la entrada del allegro, iniciado con una breve fanta­
sía & solo del violín primero, á la terminación de la cual indica 
el violonchelo el motivo culminante de este tiempo en la menor:

Ese motivo se formaliza más melódicamente en el violín pri- 
mero, y con alguna intervención de la fantasía inicial continúa 
engendrando el primer tema, fragmentariamente cantado por 
los cuatro instrumcutos. Dos breves motivos
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indican el período de transición, prolongándose el nltiino en un 
enlace (crescendo) para el segundo tema Lo comienza a cantar 
el volín segundo, piano y dolce, acompañado por los demas ins­
trumentos,

continuándolo el primero, con la indicación de teneramente. 
Nuevos apuntes melódicos y rítmicos siguen interviniendo en 
su desenvolvimiento, hasta aparecer, tras un ritardando, 
motivo de la introducción ('«.'■•.«w en el violonchelo,
V  en seguida el motivo inicial del allegro declamado por el 
vioíírpriinero, cerrando con su desarrollada intervención la

epEiodto^en do mayor, piano, iniciado en 
instrumentos graves, precede á otro donde se tunden y entiela- 
zan los motivos de la introducción y del principio del «We.9'-o.
‘ El primer tema se presenta en mi menor, con la fantasía y el 
declamado, aumentado en interés. El episodio de transito pre­
cede en la misma forma anterior al segundo tema en fa, cantado 
ro7el violSichelo, proseguido por el primer violin, y seguido 
de todos sus elementos, algo ampliados a 
nuevo el motivo del assai sostenuto de la introducción.

Por tercera vez vuelven á presentarse los elementos que en- 
gendíaroria expo.sicióii: el primer tema, en la menor, muy al­
terado fundido con el motivo del assai sostenuto, o en s 
fo -ma o i S l l ,  ó invertido; el segundo de los motivos que apa­
recieron ê n la transición; el segundo tema, en 
fado ñor la viola, dolce, y proseguido por el violin, resuelto 
luego en una nueva utilización del motivo principal, ^^^e ^ 
la coda Ese motivo se presenta en formas distintas, hasta 1 1 -
U,í™  en p lL "  Un e n e » . * ,  fiL T Í.1
una nueva alusión al motivo principal, conduce al final dei
tiempo.

Allegro ma non tanto.

Los cuatro instrumentos, á la octava, inician el allegro

Sobre la figuración notada en los dos últimos compases, ac­
tuando como^acompañamiento ó contrapunto de ella la de los 
L s  primeros, se desenvuelven las dos repeticiones en combina­
ciones y utilizaciones muy desarrolladas.
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I.a parte alternativa la inicia una especie de imitación de 
zampona en el violín primero, acompañado por el segundo;

J— n Ji  -  i  =  i i  = = -  -  =  * 5 * ^  4 * ~

_ Al ir interviniendo los demás instrumentos, hacen aparecer 
el̂ vfoh'n”  ™otivo, dialogado al principio por la viola y

y desarrollado extensamente después.
® región más grave del cuar­

teto da entrada de nuevo a la exposición de la melodía inicial 
alternativa, y tras ella, al da capo á la primera

Ganzona di ringraziam ento offerta alia 
div im tá da un guarito, in m odo lidico.-Molto adagio. 

Sentendo nuova forza .— Andante.

_ Molto adagio.—Alternan en él dos elementos; unas estrofas 
a modo de coral, y unos interludios en estilo fugado, que las 
separan y dividen. He aquí el primer interludio (figuración en 
negras) y el primer periodo del coral (figuración en blancasl;

El quinto periodo del coral se enlaza con el
melodía en re mayor, la canta el violín se- 

del io lfn  p X e T o l” graves y por un trino
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aparece ahora íntegramente; los interludios, en ritmo distinto; 
no conservando del coral más que la melodía, cantada'por el 
violín primero una octava más alta sobre dibujos y contrapun­
tos de los demás instrumentos. Como antes, su quinto período 
se enlaza con el andante, reproducido igualmente como varia­
ción, más adornado que en su exposición primera, aunque sin 
apartarse mucho del primitivo plan.

Molto adagio. — La notación en todos los instrumentos va 
acompañada ahora de las indicaciones en alemán é italiano Mit 
innigster Empftnclung (con intimissimo sentimento). El ritmo 
de los interludios, modificado complicado, se hace oir cons­
tantemente, apareciendo sobre él, cortada y fragmentada, la 
melodía del coral, reducida ahora á su primer periodo, que se 
reproduce en las tonalidades de fa y do, como si actuase de mo­
tivo de un fugado.

Casi siempre en pianísimo, termina también en este matiz, 
con todos los instrumentos en la región aguda.

— 15 —

Alia mareia, assai vivaee.—Piú allegro.- 
appasionato.

-Allegro

Alia mareia, assai vivaee.—En la mayor, la canta el violín 
primero, acompañado por los demás, comenzando así:

Consta de dos partes breves, ambas con repeticiones marca­
das, desarrollándose la segunda sobre el mismo motivo rítmico 
de la primera.

Piú aliegPO._ÍMuy breve, sirve de enlace entre la marcha y
el aleo-ro final. Sobre un trémolo de los tres instrumentos infe­
riores”  produce el violín primero un recitado, resuelto en una
cadencia («re.sfo). . .

Allegro appasionato.—En los dos primeros compasas indi­
can los instrumentos inferiores la fórmula de acompañamien­
to, cantando luego el violín el tema principal, en la menor, ex­
presivo:

Repetido á la octava superior por el mismo instrumento, y 
tras un corto episodio, aparece el tema segundo, en mi menor, 
repartido al principio entre el violonchelo y el violin:
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Unos breves compases de enlace vuelven á presentar el tema 
principal, seguido de un desarrollo sobre uno de sus fragmen- 
tos. Al indicarlo de nuevo el violín segundo en re menor, se 
apodera de él en su tonalidad primitiva el violín primero es- 
presstvo, comenzando la reproducción. '

El tema aparece reducido á una exposición sola; el episodio 
de enlace precede al segundo tema, en la menor, cantado como 
al principio, y seguido de un nuevo desarrollo que prepara la 
coda, en presto.

Esta la inicia el violonchelo cantando en la región aguda el 
tema principal La tonalidad cambia á la mayor, y en ella con­
tinua largamente hasta el final, con el empleo de nuevos moti­
vos episódicos, terminando en fortísimo.

C e c il io  d b  R o d a .

El próxirno concierto se celebrará el 
lunes 15 de enero de 1912, en el Teatro 
de la Comedia, á las cinco de la tarde, 
con el siguiente

P R O G R A M A

CUARTETO REBNER (de Francfort) 
WILLY REHBERQ (piano)

Quinteto en la mayor, op. 8 l ................................  D v o r a k .
Cuarteto en mi bemol, op. 3 (primera vez).......  I w a n  K n o r r .
Quinteto en fa menor, op. 94................................. B raiims .
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S o c i e d a d  F i l a r m ó n ic a  

M a d r i l e ñ a

A V I S OHace muy pocos días, cuando ya estaba en prensa este programa, se recibió el siguiente despacho tele­gráfico del Sr. Rebner:
«Viola Natíerer gravemente enfermo. Tele­

grafíe si será posible aplazar conciertos á fe­
brero, marzo ó  abril, ó si prefieren la sustitu­
ción por Ludwig Keiper, ó hacer programas de 
sonatas y tríos.»La Junta de gobierno acordó preferir la sustitución propuesta, y, por lo tanto, que figure como viola en estos Conciertos el Sr. Ludwig Keiper, en vez del Sr. Natterer.Madrid, 13 de enero de 1912.

El Secretario.

Imprenta de Bernardo Rodriguez*Barquillo 8. Madrid.
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